
Matarile Teatro estrenó Hombres Bisagra
en el FITO de Ourense. Un cálido concierto surrealista

Hombres Bisagra, el último trabajo de Matarile Teatro, estrenado el pasado 10 de
octubre en el 7º Festival Internacional de Teatro Ourense, FITO, se puede describir como
un concierto surrealista de cuerpos, percusiones arcaicas y sintetizadores primitivos, que
despliega una partitura híbrida (música, movimiento, acciones, teatro…) vibrante, de
imágenes extrañadas, asociaciones y analogías cinéticas, paradojas y metáforas.

En el Teatro Principal de esta hermosa ciudad el estreno fue bien acogido. En conversa-
ciones a la salida de la sala, comprobé que espectadores y espectadoras jóvenes lo reci-
bieron con calor y entusiasmo; sentían que conectaba con la estética y la energía de los
espectáculos que ellos frecuentan y con los estilos artísticos que les resultan estimu-
lantes. “Es la primera vez que veo algo así en un teatro”, dijo un estudiante universi-
tario.

Escriben sus creadores, Nacho Sanz y Baltasar Patiño: “La bisagra, por definición, sirve
de punto de unión y al mismo tiempo permite la articulación: el movimiento, la apertu-
ra, el transitar. Y posibilita el desmontar cosas y montarlas.” Es lo que hace Matarile
Teatro con el espectáculo y sus integrantes.

En la corriente de la iconografía plástica y corporal que ha creado la compañía desde
1986, la obra establece una conexión con el surrealismo, el dadaísmo y otras van-
guardias de las artes, desde su mismo título y desde el comienzo de la función, cuando
escuchamos desde el altavoz de Radio Artaud al visionario artista francés en la históri-
ca y prohibida grabación de 1947 de su concierto vocal Para acabar con el juicio de Dios.
Sus palabras, distorsionadas en una pionera acción poética, acompañan varios momen-
tos de la representación.

En un pasaje, Carlos Hermida, uno de los dos actores, dice en francés fragmentos de El
teatro y su doble, transformado en vedette, mientras su compañero Miguel Torres, vesti-
do de falda roja y peluca, desgrana al piano fragmentos de un cuplé.

Percusiones de piel
“Afirmo que la escena es un lugar físico y concreto que exige ser ocupado y al que se le
permita hablar su propio lenguaje concreto”, escribe Artaud en El teatro y su doble, pro-
poniendo un manifiesto de dramaturgia total, cuyo centro es el cuerpo del actor (no el
diálogo) en interacción con el cuerpo del público.

En esta estela que está implícita en toda la obra de Matarile, en Hombres Bisagra se
altera desde la partida el propio concepto convencional de concierto y música.

Los dos artistas que han puesto en marcha esta obra, el percusionista Nacho Sanz y el
creador de luz y sonido Baltasar Patiño, están cara a cara en el fondo de la escena y
desde allí dialogan creando y reproduciendo los sonidos de primitivos sintetizadores,
teclado, tambores, cajas, platos e instrumentos inventados, bajo una cortina de luz que
va oscilando con la música, del verde al violeta. La música hace vibrar el aire, el suelo
y los muros del teatro.

Delante de este dúo y cortina de luces, en el primer plano escénico se desarrolla el
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movimiento de dos actores, Carlos Hermida y Miguel Torres, que en gran parte de la rep-
resentación encaran al público. También hay un diálogo entre estos dos planos escéni-
cos, momentos de interacción y encuentro entre los músicos y los actores.

Al empezar la función, en un “solo”, Nacho Sanz camina a primer plano y hace sonar un
platillo con sus dientes y con las caricias de su cara (hacia el final le arrancará vibra-
ciones con un arco de violín). Luego hace girar y sonar un antiguo molinillo de café.

En otro pasaje, se une al dúo de actores combinando formas de un abrazo tricéfalo de
torsos desnudos. Coge al actor Carlos Hermida sobre sus piernas e inventa compases de
percusión tocando con las manos sobre su pecho, al que antes han adherido micrófonos.

Luego, ambos se enfrentan en una escena de espejo, reproducen sus movimientos; el
músico se adhiere un micrófono en la cara y fabrica los sonidos de sus propias caricias.

Hacia el final, en el centro de la escena, Sanz crea una imagen onírica: pulsa con los
dedos y un arco los acordes de una rueda de bicicleta (bautizada por él como “arpacle-
ta”), mientras de su cuerpo y de su boca brotan y saltan al piso pelotas de pingpong y
pequeños cascabeles que añaden contrapuntos sonoros. La función termina con una
campana que baja colgada, en primer plano, que Sanz hace oscilar como un enorme
péndulo y la tañe con su pie.

Dúos entrelazados
Nacho Sanz y Baltasar Patiño comenzaron a gestar el proyecto de Hombres Bisagra hace
cuatro años, en un principio como concierto de percusión y música electrónica de un
dúo, ejecutado con sintetizadores de primera generación, que fueron probando y selec-
cionando de una colección que tiene Sanz. “Son instrumentos electrónicos ancianos y
esto le ha dado al montaje una textura de sonido muy especial”, dice Baltasar Patiño.

Después de varias sesiones musicales de ambos, surgió la idea de incorporar actores,
invitando a dos jóvenes que conocieron en un taller que dio Matarile en la Universidad
de Santiago. Cuenta Patiño: “Pasamos a introducir dos cuerpos más, para utilizar otro
de los lenguajes de Matarile. Apostamos por Miguel Torres y Carlos Hermida. Son
actores muy jóvenes y aportan texturas corporales muy distintas, como si fueran un
árbol fino y una columna. Ana Vallés trabajó con ellos en la preparación física, mostrán-
doles caminos, y nosotros los proveíamos de la música. Nacho y yo grabábamos nues-
tras sesiones en el estudio y les pasábamos CD para que trabajaran a diario. Hasta unos
días antes del estreno ensayábamos en dos equipos separados y por fin conseguimos
juntarnos y empezaron a pasar cosas.”

Además de entrenar a los actores y dirigir sus sesiones creativas y luego las sesiones
conjuntas, Ana Vallés ha desarrollado un finísimo trabajo de dramaturgia para ensam-
blar las diversas fases de estos Hombres Bisagra que se ha plasmado en su dirección
conjunta del espectáculo con Baltasar Patiño.

Una revista de visiones
En contrapunto y diálogo con la música, el trabajo de los dos actores se desarrolla como
un continuo de movimiento y transformaciones, como una sucesión de figuras, imágenes
plásticas y combinaciones corporales. Superponen en escena signos materiales que con-
vocan memorias del arte de muchas épocas, desde el rito popular y ancestral a la danza
contemporánea, desde la instalación plástica a la supervivencia y homenaje de figuras
artísticas.

Los actores aparecen entre el público. Se escuchan cencerros en el patio de butaca y los
palcos del Teatro Principal y surgen dos bailarines de fiesta popular, camisa blanca y
pantalón gris. Llevan dos enormes cencerros a la espalda, atados en la cintura, corren



y bailan. Una ráfaga de esta estampa volverá más tarde.

Desde la fiesta ritual, sus cuerpos componen una serie de cuadros en movimiento, de
libre relación, como en un revista dadaísta, que pasan del traje popular, al disfraz y al
desnudo, del baile a los “portes” circenses, de la “levitación” de equilibrio entre dos sil-
las a la exploración cuerpo a cuerpo, de la lucha cabeza con cabeza hasta el reposo, la
muerte y el abrazo de una pietà masculina, como si la “revista” dispusiera una sinopsis
de todas las emociones humanas, iluminadas a mano, en algunos pasajes, por Patiño.

A los vestidos de número de cuplé que apunté, se suman disfraces que reverberan
estampas de Goya y figuras surrealistas: Hermida aparece con un sombrero con velas
encendidas; Torres lleva barba postiza y canotier, sonríe al público… remeda a un direc-
tor de orquesta.

En varios pasajes centrales, los intérpretes también componen cuadros plásticos, pase-
ando o trayendo a primer plano una serie de creaciones surreales de Baltasar Patiño: un
atril que es un árbol con páginas, un pájaro-campana encerrado en su jaula, otra que
encierra unas piernas de muñeco, el “arpacleta” citada.

Tres espectáculos en un año
Hombres Bisagra es el tercer espectáculo que crea Matarile Teatro desde septiembre de
2013, tras Staying Alive y Teatro invisible, obra que también mostró en el Festival de
Ourense. Las dos primeras fueron comentadas en nuestra revista con motivo de sus
estrenos, respectivamente en Santiago y en el Festival ALT de Vigo.

Baltasar Patiño hace balance: “Hace dos semanas se cumplió un año del regreso de
Matarile y hemos puesto encima de la mesa tres espectáculos, casi sin querer, a pesar
de que la institución dice que no tenemos capacidad de producción. Son tres propues-
tas muy distintas, que sin premeditación de hacer una seire, a posteriori hemos visto
que muestran los tres mundos que ha manejado Matarile. Staying Alive mostraba el
mundo del movimiento más puro, con incursiones en textos muy peculiares de Ana
Vallés y las tres bailarinas, que buscaban proximidad con los espectadores. En Teatro
invisible hay ausencia de tecnología; lo más importante es la palabra y la presencia de
Ana, en un trabajo de gran intensidad y cercanía con el público. Y luego está el mundo
performático y musical que se integra en Hombres Bisagra.”

Producción a pulso
Para la creación de Hombres Bisagra, Matarile se presentó en 2013 a un concurso de
fondos públicos para subvencionar la producción escénica que convoca y maneja la
Agencia Galega das Industrias Culturais, AGADIC; en la resolución del concurso, en abril
de 2014, la compañía fue excluida de las subvenciones.

El pasado agosto, el colectivo presentó un elocuente recurso a esta resolución, publica-
do en su página de facebook, que encabezan con estos argumentos, puntualmente
demostrados en su escrito: “Recurrimos la resolución por considerar que la valoración
del proyecto no refleja ni ha tenido en cuenta las características (artísticas) del proyec-
to presentado, la valoración del equipo integrante, ni la trayectoria histórica y artística
de la compañía. […] Consideramos que el sistema de valoración propuesto desde el
Agadic es obsoleto para la valoración de proyectos artísticos de creación escénica.”
Matarile aún no recibe respuesta a su recurso.

La compañía ha producido Hombres Bisagra con sus propios medios y ha conseguido
prestados los locales para sus ensayos finales. La negación de fondos públicos, según
Baltasar Patiño, hace que el estreno en Ourense haya sido “una primera muestra en
bruto”, que esperan completar y enriquecer en una futura residencia en el Festival ALT
de Vigo, en 2015.


